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Int roducción

La carda del dictador haitiano [ean-Claude Ouva­
uer el 7 de febrero de 1986 fue uno de los aconte­
cimientos más relevantes de ese año no s610 para
el Caribe sino para América l atina ensuconjunto.
El huta cierto punto inesperado acontecimiento
y la forma en que se prod ujo hizo vol tear los o jos
h.llcla una naclén que -a pesar de la imporunci..
que representa-. ha sido tr¡,dicionalmente mUI I.
nada de los estudios sobre la América u, tin¡
contempor.ine¡ .

El presente trabajo tiene como cbje t jvo Mlil li u, r
los principales acontecimientos sucedidos en
H¡ it ( dur¡ nte los 20 meses de gobierno del Ceo­
sele N¡ cional de Gobierno previos ¡ lu elecciones
program..du para el 29 de noviembre de 1986.
sobre todo aquellos relacloeados con los mOYi·
mientas sociales, la pol itiu elec toral y 1.lIS pers­
pK tiy.llS democráticas.

¿Qué ha sucedido en Hait í a un año 8 meses de
la ca ida de [ean-Claude DuvaJier ? ¿Cúales han sido
las cu ac ter(s ticas de la gestión del Consejo Nacio­
nal de Gobierno du rante este periodo ? ¿Qué
fuerz as pclrtieas y sociales han interve nido en
este proceso ? ¿Hasta dónde la part icipación popu­
lar ha or ientado el proyecto poi rucodel CNG?

Pocos meses después de la ca ída de [ean-Claude
Duvaüer se comienzan a dar bro tes de descontento
y movilizaciones populares que poco a poco fueron
adquiri endo mayor fuer za. La. euforia y el ent u­
siasmo que provocó la hu ida del dictador pronto
se desvanecería ante los límites manifestados por
el Consejo Nacional de Gob ierno presidido por e l
general Henri Namphy. As í, los sectores miÍs
polit izados y mejor oganizados ccevocarco a
movilizaciones populares destinadas a presionar al
CNG exigiendo la so lución de las demandas mi s
elementales de la pob lación tanto urbana como
rural. Dentro de las reivindicaciones mis sentid.llS

estaba la organización de un calendario e lecto ral
que satisfic iera las aspiraciones democ rarlcas de
la pob lación .

Sin poder hacer una dist inción ta jante entre los
tres aspectos que nos prop onemos analizar, - movi·
mientes sociales, sistema electora l- y perspect ivas
demccraticas ya que se interrelacionan y determi­
nan entre s(-, tra taremos de destacar lo mi ssobre­
saliente.

Respec to a los movimientos sociales, estos
proliferaron a par t ir de la agudizacioo de la crisis
econ ómica y de la inupacidad del CNG para
sat isfacer las demandas mis elementales de 141
población . A casi dos años que tomó el pode r, el
gobierno ha sido inc.llpu de mejorar las ceedlc to­
nes económicas de la m.llyo Tl'.lI de 141 pobl.llci6n ,
lejos de es to su sitU.llciÓn h.ll empeorado. Lo ante­
rior se explica por varios factores entre los cU.llles
destaca la nefuu pol/'tic.ll económiu seguid .ll por
el ministro de Fin.llnzas LesJy Delat our. En efecto,
la pct úlc a ulu.lI liber.lll .lldop l.lld.ll po r el gobierno ha
seguido las recomendaciones del Fondo Moneta·
rio Internaciona l, no obstante las fuerte s cr/'ticas
de líderes políticos, empresarios, los secto res
progresistas de la iglesia católica y o t ras fuerzas
oposito ras. Esta política , basada en el cierre de
las empresas estata les deficita ri¡(s; refo rmas 411
sistema tribut ar io, al gasto público y .lit sistema
de fijación de precios y créditos agrícolas, y la
ape rtura de las Ircn teras aduana res a productos
agr ícolas e industriales del exterior , ha act uado
en perjuicio del sistema económico hait iano.
Por ejemplo, en los últ imos meses, H¡ it { se h¡
consti tuido en impo rt¡ dor de azúcar domi nicano,
cuaocc en un t iempo fue importante exportador;
lo mismo ha sucedido con el arroz que se importa
de Estados Unidos lo cual ha perjudicado a los
productores nacionales prevccandc con esto
serios enfrer uamientos entre diversos sec tores de
I¡ pcblaclén, Hu ta an tes de mayo de 1986, 133



produ ctos estaban en la nomen clatura aduanera
con ümnaclén de importación, actualmente son
sólo 8, lo que da una idea de lo perjudicial que ha
sido la aplicación de la política neoliberal para la
econom ía haitiana. Asimismo y como parte de
este proceso fueron cerradas las cen trales azuca­
reras HASCO (tuitian Supr Company ), Dessoll·
nes y Darbonne lo que trajo como consecuencia
el despido de alrededor de 20 000 empleados y
erres untos colonos y pequeños productores que
se quedaron sin medios para subs isti r.

En resumen, a casi dos años del gobierno del
CNG la sociedad haitiana pasaba por una profunda
crisis económi u que se expresa en los siguientes
datos: el Prodcct c Nacion al Bruto fue de 320
d élares anuales; la tasa de desempleo alcanzó
a mis del 7091> de la poblaci6n económicament e
activa; la tasa de analfabetismo fue del 8591> ; y el
8091> de los campesinos esta ba sin tieru..

Es en este marco de caos económico que se da
la formación de infinidad de organizaciones pol í.
rtcas y la celebracien de importantes eventos unto
a nivel local como nacion al yen los cuales se con­
jugaron demandas de tipo económico y político
electo ral. Entre los eventos poiúlcos de más rele­
vancia destacan los siguient es:

El PRIMER CONGRE~O NACIONAL DE
MOVIMIENTOS DEMOCRATICOS HAITIANOS
presidido por Victar Senoit del Inst ituto Móvil
de Educación ü emocrmca y al cual asist ieron
más de 800 delegados de 9 depar tamentos en
representación de 284 organizaciones obreras,
campesinas, estudiantiles y humanistas. En la
organización de este congreso celebrado a finales
de enero y principios de febrero de 1987 también
participaron importantes organizaciones pol íticas
como el Comité de Vigilancia Patriót ico Haitiano,
la ASOGiación de Ex-presos Polít icos Hait ianos, el
Centro Ecuménico de Derechos Humanos, la Aso­
ciación ZANTRAVA organismo de defensa del
vudú, etcétera.

la celebración de este evento que tuvo como
objetivos el análisis cr ítico de la situación hait iana,
la elaboración de un proyecto de iOCiedad y la
búsqueda de una organización unitaria, concluyó
con el establecimiento del Comité Naciona l de
Congresos de Movimient os Democráticos que
adoptó una resolución final en la que se deman­
daba: 1. Que las fueru s armadas y la policía
fueran instrumentos al servicio del pueblo ;
2. la celebración de elecciones donde estuvieran
representadas todas las tendencias polít icas en un
ambiente nacionalisu ; 3. Que la poi ¡t ica industrial
no depend iera tant o del extranjero y que brinda­
ra una formación acorde con las realidades y aspi­
raciones nacion¡¡les; 4. Que hubiera una sola jus­
ticia para todos los hait ianos pues hasta entonces
los ricos y militares habí¡ n escapado a los crece-
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•sos judiciales del P¡ (s; S. Que se respetaran los

derechos de la mujer en un etano de igualdad social.
Asimismo el Comité Nacional resolvió la orga­

nización de manifestacion es a nivel nacional para
exhortar a la población a com batir " la PoI ítica
gubernamenta l y¡ que no ha impr imido ningún
cambio tras la ca íd¡ de ü uvaner",

Otro import ante evento fue la PRIMERA
ASAMBLEA POPULAR llevada a cabo los d ías
7 y 8 de marzo y convocada por el Comité Hait ia­
no con tra la Represión y otras organizaciones
que no estuvieron de acuerdo con 1.11 organiución
y el funcionamient o del ya citado PRIMER CON­
GRESO NACIONAL DE MOVIMIENTOS DEMO­
CRÁTICOS. Entre los organizadores mú influyen­
tes de este evento destaca la Central Autónoma de
Trabajadores Hait ianos (CATHI, la cual agrupa a
organizaciones obreras y campesinas. Este evento
se propuso analizar y tomar una posición firme
frente a 1.11 coyun tura poli tico económica de esos
momentos. En 1.11 clausura, la Asamblea adoptó
lIS siguient es resoluciones: 1. Bclccr al referen­
dum constitucional del 29 de marzo de 1987 ;
2. No a la cartilla electoral por considerarla un
medio para controlar y reprimir a la población;
3. Exigencia de la dimisión del CNG y la forma ­
ción de un gobierno provisional progresista.

Por otro lado, del 1S .111 20 de marzo se llevó a
cabo el CONGRESO NACIONAL CAMPESINO
DE PAPAVE en el cual se discutieron los proble­
mas de los pequeños campesinos, la cuest ión de
la reforma agraria, la organización campesina , el
problema del exterminio de los puercos, etcétera.

Durante el periodo que va de abril a junio
de 1987, la movilización popular giró en torno
a demandas tanto económicas como poiít ico
electorales. Todos los secto res se manifestu on
expresando sus demandas más urgent es: los cam­
pesinos, que representa n el 80% de la población
tota l del país, manifestaron un grado de comban­
vldad que hacia años no se presentaba. Por ejemplo,
una de las protestas más signifiu. tivas se dio por
el exte rminio de los puercos nat ivos que se llevó
.11 cabo durante 1.11 época de lean-a aude Duvafier,
quien con el pretexto de la fiebre porcina permitió
la lntrcduccl én de puercos de razas· estadun iden­
ses. Lo ant erior se constituyó en un desast re para
los campesinos ya que fueron despojados de una
de sus formas de ahorro más tr¡ dicionales además
de que nunca recibieron la com pen5.lcien prome­
tida.

Por otra parte, los estudianles -crepresentados
en la Federación Hait iana de Estud iantes- están
considerados como uno de los secto res mejor
organizados. Sus demandas comprenden no sólo
reivindicaciones estud iantiles, sino que tambl én
se han dist inguido por una postur .1I fuertemente
.1Intinor tumeriun.1I y por la desduv¡l icrización
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del régimen .
Ante todas estas muestras de descontento, el

eNG pronto dejó ver sus límites al comenzar ¡

reprimir 115 innum erables man ifesta t iones en su
conln.. Regresán don os un poco en el tiempo, ya
p.ua el 19 de octubre de 1986, sólo el 51. del
elecioradc acudió a las urnas para elegir a 1a
As¡¡mblea Constituyente encargada de redactar
una nueva Cons t itución para Haití. u escasa
p.uticipad 6n popular en ta redacclén del docu­
mento , el hecho de que el 33% de los constitu­
yentes haya sido nombrado por el eNG u ( como
la elabcraclén de la carta constitucional a partir
de un ant ep royecto confeccion ado pOI' el CNG
hicieron sembrar muchas dudas entre el pueblo
respecto ¡ los verdade ros .Jcances de la nueva
constitución. De estas reservas se derivó la eivl­
sión que se dio al interior del movimient o popu­
lar expresada en la celeb raclén del PRIMER
CONGRESO NACIONAL DE MOVIMIENTOS
DEMOCRÁTICOS HAITIANOS y en la PRI­
MERA ASAMBLEA POPULAR. Como ya se
mencionó, la asamblea votó a favor del boicot
del referendum consti tucional celebrado el 29
de marzo de 1987 por considerar que el grupo
const ituye nte no era rep resentat ivo de los gru­
pos populares. A pesar de la movilización lograda
por la Asambjea, el dra de las elecciones acudió
a las urnas un signifiQtivo por centa je del erecto­
rado. Algunos analistas destacan que la particip¡ ­
ci6n masiva y el SI' ¡ la Constitución estuvo deter­
minado por el carácte r progresista que se logró
imprimir a la cart a ccostituclonal de I¡ cua l
citam os algunas de sus disposiciones m¡Ís impor­
tantes; 1. El presidente de I¡ RepúbliQ seri electo
medu nte sufr¡gio univernll por un periodo de
5 años. No podr¡Í ser reelecto en forma inmediata
y podri cumpl ir sólo un segundo m¡nd¡to; 2. El
presidente debe elegir un primer ministro en el
part ido mayoritar io en el parlamento y no pod r;í
disolver la legislatura com puesta por la C;ímara de
Diputados y el Senado que rat ificar;ín los nombra­
mient os de los em bajadores, jefe de Estado Mayor
del Ejércit o, Jefe de la polic ta y de la alta magls­
tratura; 3. El nombramiento de ministros elegidos
po r el jefe de gobierno de acuerdo con el cresr­
dent e será también somet ido al Parlamento
4. Queda abolida la pena de muerte "en toda
mate ria "; 5. Queda garanti zada constitucional­
mente la separación enn e el ejército y la polid a ;
6. Se garantizan las libertades públicas yel plura­
lismo ideológico; 7. Todo ciudadano haitiano
t iene derecho a la educación; 8. E:Il istencia sin
con diciones de part idos políticos, sindica tos y
asociaciones; 9. Amplia descent ralización a través
de la creación de las asambleas por secciones
comunales y consejos municipales y departamen­
tales de los que depen derén las fuerzas de policía

loca les que no serán sometidas a la autoridad de
delegados o subdelegados del poder cen tral que
reemplau r;í a los prefect os de los reg{menes ante­
riores ; 10_ Se prohibe toda funclón electiva duo
rante los pr6x imos diez años a "toda persona
notoriamente coecctda por haber sido , po r exceso
de celo, uno de los arrrñces de la dicta dura o de
su mantenimient o du rante los últimos 29 años",
u medid¡ será aplicada ¡ "todo con tad or ofici¡1
que presunt arnente se enrlquecl ú du rant e los ¡jWs
de la dicudun en perjuicio del tesoro públ ico".
al igual que a toda persona "denunciada por el
clamor púb lico por habe r pracrlcado la to rtu ra
contr a presos poi rucos y haber perpet rado asest­
natos políticos".

No cabe dud a que esns disposiciones constitu­
cionales hicieron resurgir el opt imismo que carac.
ter izó los primeros d{as después de la caída de
[ean-Claude Duvalier, La legislación sobr e algunas
de las deman das populares más senti das sobre todo
en lo que Serefiere al sistema de gobierno , la exls­
tencta incondicional de part idos y organizaciones
polít icas, sindicatos y principalmente las esperan­
zas en torn o a la desduvalierizac ión del regimen,
surgidas a part ir del Art . 291 que prohibe el
ejercicio de funcio nes públicas a todo individuo
relacionado con la dictadura duvalierista, fU eron
los principales a trac tivos que motivaron a la
pob lación a participar en el refer énd um ccnstl­
tuc tcnat.

Asimismo, se votaron las siguientes decisiones;
la creación de un Consejo Electoral Provisional; la
cre¡ción del Inst ituto de la Reforma Agraria; abo­
lición de las leyes anti -vudú de septiembre de 1935
y ant i-comunista de 1969.

Uno de los logros mís significativos fue la crea­
cíón por decre to con stitucional del Consejo Elec­
toral Provisional encargado de organ izar y super­
visar las ejecclcn es. En este organismo estar {an
representados la prensa, la universidad, los cultos
reformados. la iglesia católica, la iglesia prctes­
tante y el gobierno .

Tomando en cuenta lo anteri or la legit imidad
del CEP no pod(a ser cuestion ada y es a este pro­
pósito que se celebraron las manifestaciones m¡Ís
impo rtant es de 1987 que se dieren durante la
últ ima semana de junio y los meses de julio y
agosto . En efec to . el gobierno ante la presión
popular y la filtración de secto res duvalieristas
emitió el 22 de junio un decreto electoral que
desconoc fa las funci ones y la autoridad del CEPo
Según este decrete , la vigilancia y organización
de las elecciones pasad a a manos del Minister io
del Interior a la cabeza del cual se encuent ra el
coronel WiJliam Regala, uno de los miembros
de la Junt¡ de Gob ierno mis identi ficados con
el duvalierismo . La reacción popu lar no se dejó
espera r. Exigiendo el respeto a las disposiciones



emanadas de la Consti tución, durante casi dos
meses se llevó a cabo una huelga general Iruer­
mitente que paralizó las actividades económicas
del pa{s. Fue en la capital donde se registraron
los hechos miÍS violentos, pues si al principio se
exig(a el respeto a la Constitución que hab ía
decretado la formación del CEP así como la
anulación del decreto gubernamental que disol­
vía a la Central Aut6noma de Trabajadores H¡ itia­
nos y desconocía a sus dirigentes, después seexigra
también la dimisión del CNG y se reivindicab¡ 1.1
formaci6n de un gobierno provisional democr.i­
ttcc y depurado de todo elemento duyalieriSI¡.
La represión a estas manifestaciones fue violenta :
según organismos internacionales de derechos
humanos 1.1 ola de violencia registrad¡ en este
periodo dejÓ un saldo de más de 30 muertos en
la capital sin contar las víctimas de la represión
campesfna de lean Rabel en contra de un grupo
de campesinos agrupados en la organización Tete
ensamble (Cabezas Unidas). Estos episodios ce­
mostraron fehacientemente cómo el CNG tuvo
que recur rir a la fuerza y 105 métodos duvallerls­
tas para reprimir a la población.

El recrudecimiento de la violencia lIeg6 al
extremo del asesinato de dos candidatos presi­
denciales, los líderes l uois Eugene Athis del
Movimiento Democr.itico de liberaci6n Haitian¡
e rves Volel del Partido Concentración Democrá­
tica. A partir de estos acont ecimientos y de 1.1
demostr¡c ión del gobierno de ir hast¡ las últimas
consecuencias, se da un repliegue del movimiento
populu. Por su parte el gobierno conti nu6 tole­
rando los deseunes de las fuerzas represivas, sobre
todo .1 pu tir del 3 de noviembre de 1987 cuando
el CEP descalificó .1 doce candidatos presidenciales
identificados con el duvallerismc, A partir de
entonces los ataques en cont ra de los funcionarios
del CEP y candidatos presidenciales se multipli­
caron, propied¡des y negocios de estos últimos
fueron atacados creando con esto una situación
hostil a la celebración de las elecciones presiden­
ciales y legislativas programadas para el 29 de
noviembre.

Podemos señalar que la ola de violencia que
caracterizó la situación haitiana hizo dlffcil la
celebraclén de las elecciones. La incontenible ola
de vlctencla en con tra de todo lo que fuera demo­
cratización del sistema dejó ver el verdadero carác­
ter de la Junta Nacional de Gobierno que lejo.s
de pronunci¡Mie y actua r en contra del resurgi­
miento de las bandas duvallerlstas, las toler é y
hasta ech6 mano de ellas. En todo esto es nece­
sartc desea,ur la actitud del gobierno norteame­
ricano que en pleno periodo de violenciase at!evió
a declarar que "el avance de la cemcc racu en
Haiu'" era evidente, esto con el objetivo de justi­
ficar el porcentaje de ayuda económiu destinado

71

a la profesionalizaclén del ejercnc.
En efecto, durante todo este periodo la admi­

nistración norteamericana no dejó de subrayar la
necesidad de profesionalizar al ejército haitiano
como una condición para hacer respetar el " pro­
ceso democratice" que vive Hait í. Para Estados
Unidos es més importante formar cuadros "pre­
parados para reprimir sin matar gente " que Inventr
en proyectos de asistenci¡ social tan necesarios
para superar la grave crisis que vive el pueblo
haitlano . En este sentido podemos afirmar que
ya para entonces las perspectivas democnticas
para Haill' no se mostraban halagOeñas. Si en un
tiempo el gobierno estaba empeñado en el respeto
al calendario electoral, las medidas represivas
llevadas a cabo en los últimos meses hicieron pen­
sar 10contrario. De lo que se trataba era de que el
CNG se mantuviera en el poder hasta garantizar
unas elecciones favorables a los intereses duvatte­
rtstas, ante la eventualidad de que la voluntad
popular se cristalizara en la elección de un candi­
dato no aUn con los intereses norteamericanos.

Efectivamente la ola de violencia que precedió
a la celebración de las elecciones obligó a la sus­
pensión de éstas por parte del Consejo Electoral
Provisional. Como ya se mencionaba la violen­
cia deSiltada a rah de la descalificación de 12
candidatos a la presidencia vinculados con el
duvalierismo, en cumplimiento con el art ícul0281
de la constitución, hizo imposible la celebración
de las elecciones. Por un lado el CEP y sus funcio­
narios fueron víctimas de las bandas de los
tootoa macoutes que se hicieron presentes con
más fuerza después de la ola de protestas popu­
lares a r¡ íz del decreto presidencial del 22 de
junio de 1987, que quitaba al CEP la organiza­
ción y supervisión de las elecciones para ponerlas
bato el cont rol del ministerio del Interior encabe­
zado por el general WilI iam Regala. las instala­
ciones del CEP tanto en la capital como en las
principales ciudades del interior fueron blanco de
los ataques de estas bandas. Asimismo, el trabajo
de esta organización se vio entorpecido por las
maniobras duvallerlstas que se encargaron de
obstaculizar la preparación de la jornada electoral,
de tal suerte que en muchos lugares del interior
las elecciones no se pcdrran llevar a cabo.

Durante todos estos acontecimientos el ejército
no hizo nada por detener a las bandas duvalieristas
a pesar de los insistentes llamados del CEP y de
las demás fuerzas opositoras entre las cuales se
encontraban tem e partidos poi íticos como los
sectores progresistas de la iglesia católica. lejos
de estos se han encont rado evidencias de que el
mismo ejército ut ilizó a miembros del supuesta­
mente desmantelado cuerpo de los tonton macou­
tes para reprimir a la población y así crear un
ambiente que hiciera imposible la celebración de
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laselecciones.
El 29 de noviembre, a pocas horas de haberse

interrumpido el procese electoral, el CNG deseo­
ncce al CEP acusindolo de ha ber inst igado la
intervención extran jera en los asuntos internos de
Hait í. Para garantizar las elecciones el CEP hab ía
invitado como c bservadcres a importan tesorgani s­
mos Internacionales y iI rep resentantes de varios
gob iernos como los de Canild;,l , Est¡ dos Unidos ,
Francia, etc ., lo cual fue to mado como pretexto
por el eNG para desconocer la autoridad del
CEPo No obs tante , lo que realmente estaba suce ­
d iendo era que e l eNG en complicid.¡¡d con las
fuerzas mú reacclcnarias del espectro polít ico
haitiano y con e l gob ierno norteamericano se
apun taba un t riunfo Pilrcial en el dominio de la
situac ión poIít ic.1l. Efec tivamente, mientras el
CEP suspendía las elecciones y el CNG desconoc ía
;11 CEP, la .1111.11 jeru quía milit ar delibera!». sobre
la form ación de un nuevo gobie rno de "uanst­
ció n" que se encupría de la org¡nización de las
elecciones. Al parecer, esta alternativa no fue
adoptada por el peligro que represen tab¡ en
momentos en que el mundo ten ía puestos los
ojos en Hait í.

A putir de lo que pedr famos llamar el "auto­
golpe de Esudo " del 29 de noviembre, la repre­
sión se hace mú ab iert a e indiscriminada. los
miembros del ya disuelto e "ilegal" Consejo Elec­
toral Provision al, ¡sí como los l íderes pol ít icos
que denuncian las maniobr¡s del CNG en la frus­
tración de lu eleccion es, se ven ob ligados a pasa r a
la cl.mdestinidad recordando con esto los episo­
dios mú vio lentos de la dic tadura duvaüedsta.

Haciendo case omiso de la oposición interna
y de la condena in te rnacional de los hechos -que
por o t ro lado no fue lo enérgico que ameritaba
la situaci ón- , incluyendo la reacción de impor­
tan tes sec to res pclúiccs y funcionari os norteame­
ricanos, el CNG se apreSlJra a rat lflcar su promesa
de que, a pesar de todo, "e l ca lendario polít ico
electoral será respetado ". Ta l parece que en aras
del " respeto al ca lenda rio electo ral" para el Con­
sejo Nacional de Gob ierno, e l proceso que llevar ía
a esto e ra lo de menos, después de todo "el fin
estaba justiflcandc los medios", no importaba que
se estu viera vio lando flagramemente una dispo­
sición emanada de la const itución vot ada el 29 de
marzo de 1987.

El desconocimient o del Consejo Electora l Pro­
visional , la fo rmación de un nuevo organismo
elec toral integrado por personal de l CNG y la
emisión de una nueva ley electoral el tsce erct em­
bre de 1987, eran las últimas medi das que hacían
falta para coronar el "éxito " dc l eNG en el fraude
etcctorat.

Los aco nte cimientos que sucedieron después de
las elecciones requ ieren de un an;ílisis m;ís pro-

fun do que con temple e l papel de la gposición
haiti ana y el de Estados Unidos en todo este pro­
ceso . Asimismo, es necesario Indagar las causas
que llevaron a la presidencia a Lestle Manixat de l
Part ido Demócrata Nacionalista Progresista pues
a pesar de que aparen temente estaba en la opcsi ­
cíén y en contadas ocasiones se pronunció en
contra del eNG creemos que su elecc ión no fue
gratuita .
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